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Mi hija tenía casi tres años y medio. Durante los últimos seis u ocho meses empecé a entrar en diversas luchas de poder con ella.  Me sentía continuamente enfadada y frustrada con mi hija: le pedía su cooperación, también intentaba negociar “si no haces esto, no haremos lo otro”. No me gustaba hacerlo así, pero no encontraba otra alternativa. Sofie se estaba transformando en más agresiva y cooperaba cada vez menos. Cada vez que yo me acercaba a ella, armada con el abrigo y el gorro, sentía como el resentimiento aumentaba. Este era el peor momento: intentando que se pusiera el abrigo para ir al parque, le forzaba sus brazos en las mangas. Recuerdo que pensaba: “la fuerza bruta no puede ser la respuesta”. 

Cuando me dieron la información sobre el curso que ofrecía Lourdes Callen, supe enseguida que tenía que asistir.

Al día siguiente, después de un curso súper inspirador, estaba dispuesta a poner algo de lo aprendido en práctica. Me sentía calmada y recogida y, lo más importante, con mucha más claridad sobre mi habilidad para afrontar situaciones de una manera firme y amable.

Sofie salió gritando: “No voy a llevar mi abrigo”. Allí estaba yo plantada, por un momento en silencio, centrándome. Sostuve el abrigo conmigo y respiré profunda-mente. Busqué dentro de mí: ¿Qué es lo que esta situación requiere, qué necesita Sofie en ese momento? Sabía que hacia demasiado frío para salir sin el abrigo.

Durante este silencio, Sofie hizo una parada completa, me miró de una manera burlona  y empezó a caminar hacia mí. Muy calmada y firme, dije: “Mamá, de verdad quiere que te pongas el abrigo”. 

“Vale, mamy”, dio por respuesta, mientras corría, con los brazos abiertos, para introducirlos dentro del abrigo. Cogidas de la mano y brincando nos dirigimos hacia el parque. 

Yo estaba pasmada: ¿! Cómo podía ser tan fácil!? Quería decírselo a todo el mundo.

No he tenido nunca más problemas con Sofie y su abrigo.

